ANÁLISIS  “ABC”
La verdad es que no hace falta ser un lince. Creo yo que cualquier gestor, por mediano que sea, sabe lo que es un análisis “ABC”, pero por si no todo el mundo está al corriente les diré que la “cosica” ésa es un sistema de gestión empresarial y, si me lo permiten, más de análisis que de gestión. Supongamos que estamos hablando de una gran empresa, una” multiuniversal” que diría la señora Pajín (con perdón) y que vende cosas, muchas cosas a mucha gente. Pues les puedo asegurar que, poco más o menos, el 70% de la cifra de negocio que hace la realiza vendiendo sus productos al 30% de sus clientes y el último 15% de sus ventas las hace a tantos clientes como “sorchos” había en el Mixto de Artillería nº 1 de Basauri. ¿Magia? No. La ley de los grandes números. Y lo mismo que nos vale para hablar de las ventas, el sistemita podría valernos para analizar los gastos. Y siempre igual, el 70% de un presupuesto de gastos corresponde al pago del 30% de los conceptos presupuestados y para alcanzar el último 15% hacen falta más conceptos que palabras tiene “El Quijote”. ¿Me explico? Que si no vuelvo a empezar, ¿eh? ¿Vale? Pues ahora voy. Imagínense el presupuesto del reino de España. ¡Anda que formándolo no tiene que haber partidas y partiditas!, desde el sueldo de los políticos, hasta el gasto necesario para comprar las escobas ésas con las que los Sirex y muchos de nosotros tantas cosas barreríamos. Y ahora viene cuando el gestor, o el presidente, o el masoca que se haya querido apuntar a la feria quiere, necesita o le obligan a reducir el gasto de tropecientos millones de euros, lo que le plantea dos incógnitas, una, ¿con dos cojones, le doy lo suyo al grupo “A” y me quito el mal rollo de un plumazo o dos,  le sacudo estopa al  grupo “C” y dejo de comprar los dieciocho mil trescientos millones de escobas que me harían falta para llegar a los tropecientos millones de ahorro? Y ahí nace el gestor. Ahí nace el que prefiere que le corten una pierna antes que la cabeza, el que manda a freír puñetas al Senado, ése ente que nadie sabe para lo que vale ni sabe lo que nos cuesta, que manda cerrar todas las “embajadas” autonómicas que Mortadelo y Filemón tienen abiertas por el extranjero, que quita sueldos y prebendas a políticos que fueron y se fueron, pero que nunca se acaban de ir, que cierra empresas públicas aunque en alguna ocasión se supiera para lo que valían pero nunca lo que costaban, que vuelve a reunir los diecisiete trozos que formaban España … que… que… y que hace todo esto en lugar de tocar los costados, los “ivas” y los “ierrepeefes” a veinte o treinta millones de españolitos, que bastante tenemos con aguantar de pie el chaparrón que nos está  cayendo.  Creo yo que estamos en momentos de dejarnos de pamplinas y de que alguien dé un puñetazo en la mesa, reconozca que más caga un buey que cien golondrinas y que, aunque pocos muchos sumen lo mismo que muchos pocos, ordeñen, por una vez, las pocas vacas que tienen leche, porque como dicen los guajiros cubanos, no se puede ordeñar una vaca hasta que le salga sangre de la teta. ¡Ah!, y piensen que todo lo anterior es sólo un ejemplo en el que cualquier parecido con la realidad es una pura coincidencia y que sólo ha valido para explicarles lo que es un análisis “ABC”. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
